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El significado 
del • econom1co 

petró eo en México JAIM E CORREDOR ESNAOLA* 

INTRODUCC ION 

Ante todo es prec iso señalar que el petró leo no es un elemento 
nuevo en el esce nar io económi co, poi íti co y soc ial del país. 
A co mi enzos del presente siglo, cuando se descubrieron y 
se exp lota ron comercialmente los primeros yac imientos, pasan­
do por los pr imeros años del decen io de los ve in te, en que 
Méx ico fi guró como el segundo productor más importante en 
el mundo, después de Estados Unidos (l a producción ll egó a 
alcanzar en 1921 un promed io de 530 000 barril es di arios de 
crud o), atravesando, a raíz de la ex propiac ión de las compa­
ñlas extranjeras en 1938, por un período cr íti co que co nvul ­
sionó a todo el país, pero qu e forjó las bases para la 
conso li dac ión de un a indu stri a cien por ciento naciona l, y 
arribando en años rec ientes a los grandes descubrim ientos de l 
sureste, junto con la revalori zación internac ional de los 
precios, el petróleo ha desempeñado siempre un papel de 
primerísim a importancia en el comportami ento de la eco­
nomía mex icana. 

En es ta ocasión nos interesa, · sin embargo, destacar el 
período rec iente, en el que vuelve a cob rar importancia 
fund amental para el país, a partir de los grandes descubri ­
mi entos del sureste, qu e surgieron prec isamente en el momen­
to en el que se revaluaro n de manera espectacul ar los prec ios 
internac ionales de los hidrocarburos. Los siguientes datos 
perm iten tener una idea de la magnitud de este fenómeno: 

• Las r·eservas probadas de hidrocarburos - que inclu yen 
crudo, líquidos y gas natural- pasaron de 5 432 millones de 
barr il es en 1973 a 72 000 mill ones en 1981. 

• La producción de petróleo crud o y gas natural se elevó 
de un promedio de 900 000 barri les di arios de petró leo 

* De la Oficina de Asesores de la Pres idencia. Las opiniones ex pre­
sadas por el autor so n de carácte r estri cta mente persona l y de ninguna 
manera co mpromete n a la institu ción en la que presta sus serv icios. Este 
trabajo f ue preparado para el Se min ar io so bre Poi ít icas para el Desarro ­
ll o Latinoam eri cano rea lizado en México de sept iembre de 1980 a juli o 
de 198 1, organizado por el Ce ntro de Capac i tación para el Desa rroll o 
(Cecade) de la SPP, y apa recerá próximamente en un li bro que prepara 
el Fond o de Cultura Económica co n los documentos de ese sem in ari o. 
Una parte principal de este trabajo integra otro artículo de l autor, 
"E l signifi cado eco nóm ico del petró leo mex icano en las perspectivas 
de las re lac iones México-Estados Unidos", publicado en el li bro de Car­
los Te ll o y Clark W. Reyno ld s (comps.) Las relacion es Méx ico-Estados 
Unido s , Fondo de Cul tura Económica, Méx ico , 198 1. 

equivalente en 1973 a un o ap rox imado de 3.3 mi ll ones diar·ios 
en 198 1. 

• Las ex portac iones de petróleo crudo crec ieron de un 
promedio de 16 000 barri les diari os en 1974 a 1.25 millones de 
barri les diarios en 1981. Esto, su mado a los incrementos en el 
precio internac io nal del crudo, ha hecho qu e los ingresos por la 
exportación de petró leo alcancen en 1981 aproxim adamente 
15 000 m ili ones de dólares, en comparación con 70 m ili ones 
qu e se obtuvieron en 197 4. 

• La produ cción de refin ados ha pasado de 565 000 b/d 
promed io en 1973 a 1.2 millones en 1980. 

• La producción de petroquímicos bás icos pasó de 2.6 
millones de toneladas métricas en 1973 a 7.2 millones en 
1980. 

• La inversión fija bruta del sec tor petrolero crec ro 
durante el período 1974-1980 a un a tasa promed io anual de 
20.9% en términos rea les. 

Los datos anter iores reve lan el crecim iento espec tacul ar de 
las principales variab les de l secto r petrol ero durante los 
últimos ocho años y, desde luego, señalan la mayor importan­
cia que el petró leo adquirió en el desenvo lvimiento económico 
del país. Conviene precis-a r, sin embargo, cuánto y de qué 
manera puede contribuir al desarroll o deseado para el país y en 
qué formas puede inhibirl o o deformar lo. Creemos que la fa lta 
de prec isión ex plícita sobre estas cuestiones pued e provocar la 
adopción de poi íti cas errón eas o ge nerar fa lsas expec tat ivas en 
la poblaci ón. Nos pr·eocupa, por ejem plo, que por no ser 
sufi cientemente explícitos y analí ticos el país pi erd a oportuni­
dades de benefi ciarse p lenamente de las ventajas que puede 
ofrece r el petróleo, o que se desperdicien esfu erzos en tratar de 
ex trae r ventajas de donde no ex iste n o en donde los costos 
sobrepasen a los beneficios. 

Es con tal t ip o de preocupación que in tentamos, en el 
presente escri to, desarro ll ar algunas consideraciones sobre 
el significado económi co del petróleo en Méx ico, centrando el 
análi sis, exc lu sivamente, en tres aspectos principales: 

7) El petróleo como elemento disponib le para el consumo 
interno. 

2) El petróleo como indu stri a dinámica e impor tante 
dentro de la econom ía del país. 
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3) El petról eo co mo fuente gene radora ele excedentes 
fi nanc ieros. 

Del aná li sis se clesp¡·encle qu e el pe tróleo puede desempeñar 
un papel mu y signi ficativo en el desarro ll o económi co ele 
México no só lo por se r un elemento gene rador de di visas - que 
es el a{ributo que más ti ende a destacarse en otros estud ios­
sino también, y qui zá de mane ra más importante, por los c:tros 
tipos de razones que aq u1' tratamos de resa ltar. Aun as 1, su 
potenc ial co mo instrumento de clesari'OIIo - lo cual ha daci o en 
exagerarse demasiado- no es tá exento de limitantes, por la 
natUI·a ieza misma de la riqueza que ge nera y los efectos que 
ésta produce. Esto tambi én tratamos el e aco tar lo. 

EL PETROLEO, ELEMENTO DI SPONIBLE 
PARA EL CONSUMO INTERNO 

La abu ndante riqu eza petrol era con que cuenta México 
significa, antes qu e nada, la pos ibilid ad el e disponer in ter­
namente el e un recurso ele fundam enta l importancia económ ica 
y es tratég ica para el desarro ll o. Esto resulta aú n más relevante 
al co nsiderar tanto las condi ciones de escasez y encarec im iento 
de los hi drocarb uros que preva lece n en el mundo como el 
elevado consumo intern o que de es tos recursos imp one el 
tamaño ele la econom(a mex icana y su estructura energét ica. l 
Lo que interesa identificar, entonces, es de qué manera el 
aprovechamie nto interno de es ta abundante riqueza petro lera 
le puede reportar al pafs beneficios para su desarrollo y qué 
tipo de retos impone al manejo ele la poi ítica económ ica. 

Puede señalarse, en pr im er término, que grac ias a su 
autosufi cienci a en hidrocarburos Méx ico no está ob ligado a 
distraer montos considerab les de divi sas para cubrir, medi ante 
la importac ión, sus requerimientos el e consumo. Ello significa, 
en comparación con otros países, la posibilidad de crecer con 
menores restr icciones de balanza de pagos y ate nder mejor las 
prioridades del desarro ll o naciona l. Para ejempli fica r, si México 
tuviera que cubr ir la totalidad el e su consumo interno con 
petró leo crudo y gas natural importados, en 1980 es to hubi era 
representado un gasto en divisas superior a 20 000 millones el e 
dólares, lo que equival e a más el e 1.4 veces e l va lor de sus 
ex portaci ones totales no petrol eras en el mism o año . 

Lo anterior también sign ifi ca, y es to es importante señal ar­
lo, la pos ibilidad el e seguir una es trategi a de desa rroll o 
ori entada a cubrir y desarrollar las potenci alidades de su 
mercado interno, en lugar de otra que ¡·eq ui era de un a 
estructura prod uctiva ori entada a la exportac ión de bienes y 
se rvi cios a fin de ge nerar las divi sas suficientes para importar 
hidrocarburos. En otras palabras, grac ias a su autosuficiencia 
en hidrocarburos -en adición a su potencialidad como 
exportador de dich os recursos- Méx ico no ti ene tantas 
pres iones ele ba lanza ele pagos que le ob li guen a or ientar su 

1. En 1980 se co nsumió internam ente un prom edio de 1 .2 millones 
de ba rril es d iar ios de petró leo crudo y 2 800 millones de pies cúbi cos de 
gas natura l. El co nsum o interno tota l de energ(a primaria ha crec ido a 
una ta sa prom edio anual de cas i 9 % en los último s c in co años, y la 
elast ic id ad-produ c to el e la demanda reg istró, en ese mi smo per(odo, un 
pro medio de 1 .7 . Con es to, Méx ico figura co mo uno de los pa (ses co n 
mayo r in tensid ad de co nsumo de energ (a por u ni dad de prod ucto 
interno (p ese a que no ti ene c li mas extremosos ). Por ot ro lado, 90% de 
las neces idades totales de ene rg (a primari a en Méx ico se sati sface co n 
petró leo crud o y gas nat ura l, 5% con hidroelectricidad, 4% co n ca rbó n 
y menos de 0.5 % co n geotermia. 
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CUADRO 1 

México: producción, comercio y consumo aparente 
de petróleo crudo 1 
(Miles de barriles por d/a) 

A ti o Producción Importaciones Exportaciones 

1970 486.6 
1971 485.8 1.9 
1972 505 .5 3 1.4 
1973 524.7 64.7 
1974 652.9 17.0 15.9 

1975 806.3 94.2 
19 76 894.3 94 .3 
197 7 1 08 5.5 201.9 
19 78 1 329.6 364.9 
197 9 1 6 18.1 532.9 

1980 1 936.1 827.7 

l . Inc lu ye crudo, condensados y 1 íquidos del gas . 

Consumo 
aparente 

486 .6 
487.4 
5 36.9 
589.3 
654.0 

712.1 
800.0 
883.6 
964. 7 

1 0 85.2 

1 108.4 

es tructura productiva hac ia las actividades exportadoras más 
all á de lo que, por otras razones, sea compat ibl e con sus 
condiciones y sus es trategi as de desarrol lo. Insistir mucho en 
es te punto, sin embargo, impli ca el peligro de que el país 
continúe descuid ando sus exportac iones no petroleras, y es 
aqu( donde se presenta un importante reto de polftica 
económica. 

En segundo término, dispo ner de una abundante riqueza 
petrol era para consum o in terno sign ifica la posibilidad de 
aj ustar la economía del país, en forma gradual, a los mayores 
niveles de costo de la "nueva era energética", y aprovechar as( 
la ventaja comparativa que ello puede representar en relación a 
los pa(ses que no ti enen petróleo. En efecto, debido a la 
intensidad y a la rapidez con que se han presentado las nuevas 
condic iones de escasez y encarec imiento de los energét icos, los 
pafses deficitarios de petróleo han tenido que impl antar 
medidas drás ticas y costosas de conservación, restructurando 
apresuradamente sus sistemas de transporte y modificando -o 
incluso eliminando- los procesos productivos muy intensivos 
en insumas energét icos. Todo esto ha trafdo, para los países en 
cuestión, fu ertes repercusiones en términos de menor crec i­
mi ento económ ico, infl ación y distracc ión de recursos escasos 
que, de otra manera, podrían haberse invertido en proyectos y 
ac tividades más redituables para su desarrollo. 

Si bien para los países más avanzados estas repercusiones 
pueden tener un carácter transitorio y, eventualmente, conver­
tirse en factor de impul so del avance tecnológico y del 
desenvolvimiento hacia las futuras etapas post-industriales, 
para los pa íJes en desarrollo, en contraste, pueden ser un 
elemento que reduzca sus potencialidades de crecimiento, al 
obliga rlos a transitar abruptamente hacia los nuevos esquemas 
de modernización sin antes haber terminado de madurar - o ni 
siquiera haber iniciado en algunos casos- las etapas industri a­
les, forzándolos a caer en situaciones de dependencia exte rn a 
aún más extremas. 

Es claro, por consiguiente, que los países que cuentan con 
abundantes recursos petroleros no están interesados en incurrir 
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CUAD RO 2 

México: producción, comercio y consumo aparente 
de gas natural 
(Millones de pies cúbicos por d/a) 

Año Producción Importaciones Exportaciones 

1970 1 822 .5 48 .8 106 .3 
1971 1 762.7 53.2 55.9 
1972 1 803.8 43.2 27.0 
197 3 1 854.0 42.2 5.5 
1974 2 040.0 34.2 1.1 

1975 2 154.5 15.9 
1976 2 108.7 17.2 
1977 2 046.2 9.6 6.6 
1978 2 56 1 .4 9.9 
1979 2 916.6 

1980 3 548.0 294.4 

Consumo 
aparente 

1 764.9 
1 760 .0 
1 820.2 
1 890.7 
2 07 3.2 

2 170.4 
2 125 .9 
2 049.2 
2 57 1.3 
2 916.6 

3 25 3.6 

en los mismos costos de trans ición que los países defi citari os. 
Concretamente, Méx ico se ha dec idid o ya por la vía de un 
ajuste grad ual de los prec ios internos de los energéticos. Por 
una parte, ello permite ir red uciendo los desperdicios y 
dispendios de energía. Por otra, ev ita impactos bruscos y 
costosos en la economía, al ti empo que se aprovecha como 
instrumento de desarro ll o industrial. Sobre el parti cular, el 
Programa de En ergía rec ientemente presentado por el Ejecu­
tivo estipul a que los prec ios internos de los hidrocarburos 
habrán de aj ustarse gradualmente durante los próximos di ez 
años, hasta alcanzar 80% del nivel promed io de los prec ios 
intern ac ionales, y se ñala que "debe continu ar la poi íti ca de 
fom ento a la indu str ia basada en el sumini stro de energét icos a 
preci os menores a los intern ac ionales. Este es un in strum ento 
que un país en desarrollo con abundancia de hidrocarburos 
puede utilizar legítimamente en la competencia in ternacional. 
Cabe record ar que el crecimiento industri al de las econom(as 
hoy desarroll adas se alimentó de un a ofe rta abund ante de 
energé ticos a bajos precios, en ocasiones a costa de sus 
productores. "2 

Por su parte, en el Plan Nac ional de Desarroll o In dustr ial se 
ha es tablec ido, con base en una definición previ a de regiones y 
activ id ades prioritarias, un a estructura de prec ios diferenci ados 
para los hidrocarburos, según la loca li zac ión geográfica de las 
empresas y su rama de actividad . Lo anteri or persigue el 
objetivo de utili zar los recursos energéticos de l país como 
instrumento para la promoción se lectiva de determinadas 
activ id ades productivas, el fomento a las exportac iones y la 
desconcentrac ión geográfica de la indus tr ia) 

Desde nuestro punto de vista, mantener precios menores a 
los in ternaciona les para algun os energéticos no signifi ca, en 
manera alguna, la aplicaci ón de un subsidio. Los prec ios 

. 2. Sepafin , Programa de Energía (R esum en y conc lu siones ), no­
VIemb re de 1980, p. 30 . 

3 . Si bien éste es un instr um ento de promoción eficaz , cuyos 
pr im eros resultados ya están a la vista, debe menc ionarse que su emp leo 
es delicado, ya que en algunos casos pudiera impli car de fo rmaciones 
en la as ignac ió n de los recursos de l país. 
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inte rn acionales reflejan una situación de escasez in te rtempora l 
a escala mundia l que no es, desde luego, la misma en el caso de 
México. Lo que hace en reali dad el país es ap rovechar una 
ve ntaja comparat iva por dotación de fac tores , fundamentada 
en la magni tud de su potencial petrolero, en los costos muy 
bajos de ex tracción y en el hecho de que, por contar con una 
econom ía realt ivamente grande y diversificada, México tiene 
sec tores estra tégicos que son grandes consumidores de ene rgía 
y pueden ap rovechar dicha ve ntaja en la competencia interna­
cional. 

CUADRO 3 

México: producción, comercio y consumo aparente 
de productos refinados 1 
(Millones de barriles por año)2 

A ti o Producción lmportaciones3 Exportaciones 

1970 167.7 17.3 22.4 
197 1 168.7 24.9 17.3 
1972 184.5 25.5 9.4 
1973 196 .6 33.2 8.7 
19 74 223.4 23.6 6 .7 

1975 237.5 25.0 2.6 
1976 258.4 15 .7 1.2 
1977 288.2 8.9 1.6 
1978 307.9 14.5 0.7 
1979 335.4 11 .9 3.7 

1980 40 1.4 6.5 16.9 

Consumo 
aparente 

162.7 
176.2 
200 .6 
22 1.1 
240.4 

259.9 
272 .9 
295 .5 
321.7 
343.6 

39 1.0 

l. In clu ye gas li cuado, gaso lin as, comb ustó leo, diese l, keros inas, lubri -
cantes, parafinas, asfa ltos y nafta. 

2. Barr il es de com bu stó leo eq uiva lente . 
3. Inc lu ye las rea li zadas por Pemex y d irectamente por los co nsumi-

dores. 

Si México ajustara en forma rápida los prec ios internos de 
sus hidrocarburos a los niveles intern acionales, seguramente se 
registran'a un a contracción significativa de la demanda interna 
y qu edaría disponib le un vo lumen mayor para la ex portac ión o 
para reserva. La pregunta entonces es, ¿qué beneficios puede 
ob tener el país de un a may or exportación en el presente o de 
una mayor di spon ibilid ad en el futuro, descontando los costos 
que implicaría una med id a de tal naturaleza? Esto es lo que 
debe compararse con los costos y beneficios de una poi ítica de 
aju ste más grad ual de los prec ios internos de los hidrocarburos. 
La respuesta depe nde de las co ndiciones económicas qu e 
afronte el pa ís y, desde luego, de l vo lumen de rese rvas de 
hidrocarburos co n que se cuente. Otra cuestión importante es 
determ inar cómo y en qué med ida es fact ibl e ll evar a cabo una 
polí tica razonab le de ajuste gradu al. 

Debe reconocerse , sin embargo, que en Méx ico ya se ha 
incurrid o en el exceso de mantener por un largo período 
prec ios muy bajos de algun os prod uctos petrolíferos, que 
benefician innecesari amente a una minoría pr ivil egiada de la 
poblac ión y que ocas ionan el dispendio de un recurso natural 
va li oso y no renovable. Se estima que el valor rea l de los 
in gresos obte ni dos por la ve nta interna de los productos 
ex tra íd os de un barri l de petróleo dism inuyó, de 1974 a 1979, 
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en más de 47% a prec ios constantes de 1970. Al mi smo 
tiempo, el diferencial entre los prec ios internos y los interna­
cionales se ha acentuado nota blemente: en septiembre de 
1980, el va lor de los productos de un barril vendido 
internamente se ca lculó en 7.8 dó lares, comparado con 32.7 
dó lares si ese mismo barri l se hubiera exportado. 

Por fortuna ya se ha tomado conciencia de la neces idad de 
ajustar los prec ios internos, si bien en forma gradual y 
selectiva, para evitar efectos bruscos y no eli minar la ventaja 
comparativa. Preocup a, sobre todo, el gran desperdic io actua l, 
así como el riesgo de incurrir en un excesivo retraso 
tecnológico en el avance mundia l hacia las nuevas es tructuras 
productivas, más efic ientes en el uso de energía. El reto para la 
política económica es, preci samente, determinar el ritmo 
adecuado de ajuste de los precios, as í como los criterios y 
mecanismos para diferenciar los en forma selectiva. Esto no es 
tarea fáci l, pero tendrá que intentarse. 

En tercer término, la abundante dispon ibilidad de hidrocar­
buros para consumo interno significa la pos ibil idad de adoptar 
una poi ítica energética de transición gradual hacia las nuevas 
fuentes de energ(a. En otras palabras, el petróleo evita la 
urgencia de realizar cuantiosas inversiones en el desarro ll o de 
otras fuentes, permitiendo así programar mejor esos recursos 
hac ia proyectos y actividades de mayor prioridad. 

Desde luego que dichas invers iones tendrán que rea lizarse 
eventualmente; aun as(, seria a un ritmo más gradua l y, qu izá a 
un menor costo relativo y con mayor eficiencia, en la medida 
en que el desarrollo tecno lógico sobre el particular avance 
internacionalmente y el pa(s cuente con mayor capacidad para 
discern ir sobre las ve ntajas y desventajas de las dist intas 
opciones dispon ibles. Además, bajo un proceso gradual de 
invers iones, el pa(s tendría mayor oportunidad de incorporar 
su industria nacional en el desarrollo de los sustitutos y de asi­
mi lar mejor la tecnología externa. 

En el caso de Méx ico, dada su abundante riqueza petrolera 
y tomando en cuenta sus aprem iantes necesidades de gasto e 
inversión en sectores como educación, sa lud y seguridad social, 
agropecuar io, pesca, transporte y producción de bienes de 
capital, entre otros, resulta sin duda aconsejable no distraer 
innecesariamente recursos escasos para emprender un proceso 
ace lerado de sustitución de fuentes de energía. No tiene caso 
incurrir en los mismos costos y urgencias que los paises 
deficitarios de petróleo. Sin embargo, tampoco le conviene a 
México caer en retrasos que en es ta materia pudieran a la larga 
ser muy costosos. Lo importante, entonces, es determinar un 
ritmo adecuado de inversión en otras fuentes energéticas que 
permita dos cosas: aprovechar plenamente la ventaja del 
potencial petrolero y garantizar que el país siga disfrutando en 
el futuro de la autosuficiencia energét ica. Para esto, conviene 
tomar en cuenta las siguientes consideraciones: 

1) Para Méx ico, tan sólo por razones de desarrol lo tecno ló­
gico e industria l propios, resu lta importante y justificab le 
cierta inversión en otras fuentes de energ(a. 

2} Debido al alto ritmo de crecimiento de su demanda 
interna de energía, a los requerimientos de efectuar impor­
tantes exportaciones de petró leo por razones de ba lanza de 
pagos y a la necesidad de diversificar sus fuentes energét icas, 
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México req uiere ya rea lizar cierta invers ión en otros recursos 
energét icos, aun cuando su riqueza petrolera sea cons iderab le. 

3) Las inversion es en esas fuentes tienen largos per íodos de 
madu1·ación, por lo que es p¡·eciso ini ciarlas con mucha 
ant icipación. 

Por último, en cuarto término, la abundante disponibili­
dad de hidrocarburos para consumo interno significa el atrac­
tivo de impulsar en el país el desarro llo de las ramas indus­
triales vincu ladas con el procesamiento del petróleo y el 
gas natural (industrias de refinación y petroqu ím ica}, así como 
las que se caracterizan por ser muy intensivas en el uso de 
energéticos (por ejemp lo, las industrias de l cemento y el vidrio, 
la de fertilizantes, la siderúrgica, etc.) . Esto resu lta interesante, 
además, porque el país cuenta ya con una planta industrial 
relativamente grande en estos sectores, co n recursos humanos 
capac itados y experimentados en su operación, con un amplio 
mercado interno que les asegura vo lúm enes importantes y 
crecientes de demanda y porque se trata de industri as básicas 
que fortal ecen y apunta lan al aparato industrial del país, 
generan avance tecnológico propio y permi ten que el petró leo 
pueda exportarse con un mayor va lor agregado. 

CUADRO 4 

México: producción, comercio y consumo aparente 
de petroquímicos básicos 
(Miles de toneladas métricas por año) 

Consumo 
Año Producción Importaciones* Exportaciones aparente 

1970 1 931.1 189.0 66.0 2 054.1 
1971 2 095 .1 203.6 69 .6 2 229.1 
1972 2 320.4 27 0.3 54.4 2 5 36.4 
1973 2 649.8 228 .8 34.6 2 843.9 
1974 2 977.8 253.8 21.2 3 210.5 

197 5 3 634.9 251.5 13.9 3 872.6 
1976 3 946.3 329.0 1.7 4 273.5 
1977 4 200.2 527.7 30.2 4 697.8 
1978 5 788.1 536.2 700.8 5 623.5 
1979 6 344.6 596 .1 750.0 6 190.7 

1980 7 224.0 713.9 755.2 7 182.7 

* 1 ncluye las rea l izadas por Pe m ex y d irectamente por los consumid ores. 

A pesar de todos estos atractivos, el de sa rro ll o de este tipo 
de industrias por encima de lo requerido para cubrir las 
neces idades de consumo interno -es dec ir, con f ines de 
exportac ión- presenta algunos inconvenientes que es necesario 
eva luar . Por un lado, se trata de industrias muy intensivas en el 
uso de capital que generan relat ivamente poco empleo y que 
compiten con recursos escasos internos con otras actividades 
prior itar ias. Por otro lado, deb ido al exceso de capacidad 
instalada en el mundo en varias de estas industrias, part icu­
larmente las de refinación y petroqu ímica, sus productos se 
enfrentan hoy en día a una fuerte competencia en los 
mercados internaciona les; puede preverse que esta situación 
persistirá en el mediano y largo plazos, en la medida en que los 
paises petrol eros superavitarios con pocas opciones para 
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canal izar intern amente sus cuant iosos excedentes, co mo por 
ejemp lo Arab ia Saud ita, Libia y Kuwait, co ntinúen intensifi ­
cando sus inversiones en di chas ramas. 

En todo caso, es previsible que estas indu stri as mantengan 
en Méx ico un ritmo de crec imiento su per·io r al promedio 
nac ional y que, a pesar de los inconvenientes se ñalados, en 
e ll as se vaya ge nerando gradualmente una capac id ad adic ional 
con el fin de divers ificar y hace r más flex ibl e la estructura de 
las exportac iones del pa ís. Al mismo ti empo, es fact ible y 
conven iente que este tipo de in dustri as ll egue a internac io­
nali zar sus actividades, por med io de la ex portac ión de 
servicios de in ge niería, de patentes tecno lógicas o, inclu so, 
parti cipando directam ente en la construcción de plantas por 
contrato en o tros pa íses . Esto impli caría, además, encadena­
mientos intersector iales que impul sa rían el desar ro ll o intern o y 
exter no de otros sectores, co mo el de bienes de capi ta l. 

CUADRO 5 

México: consumo de energ/a per cápita, por unidad de P!B -* 
y elasticidad-producto, 7 965-7 9 79 

Consumo de energía Consumo de energía Elas ticidad-producto 
per cápita por unidad del P/8 * del consumo de 
(x 7 06 /?cal) {!?cal por pesos) energía 

1965 7.1 1 379 
1970 8.6 1 397 1.0 
1971 8.6 1 403 1.1 
1972 8.9 1 411 1.1 
1973 9.4 1 442 1.3 
1974 9.8 1 480 1.5 
1975 9.8 1 466 0.8 
1976 10.1 1 533 3.2 
1977 10.2 1 560 1.6 
1978 10.8 1 598 1.4 
1979 11.7 1 666 1.6 

* PIB a prec ios de 1960. 

En conc lusión, al anali zar el sign ifi cado económ ico del 
petróleo como un recurso abundante para consumo interno, 
hemos quer id o identificar algunas de las ventajas que México 
pued e obtener, así como seña lar los cond icionamientos de 
estructura y los retos de política económi ca que su aprovecha­
miento impone. Además, nos parece importante destaca r que 
Méx ico, a diferencia de otros países exportadores netos de 
petró leo y debido al grado de diversificac ión y al tamaño 
re lativamente grande de su economía, puede obtener una 
enorme ventaja de sus recursos petroleros no só lo - ni siquiera 
principalmente- por la vía de la exportación, como muchos 
supon en, si no por med io de l aprovechamiento interno que se 
haga de estos recursos de uso generalizado. Más aún, estas 
razones imponen un límite a los niveles de expor tac ión de 
petróleo que al país, a pesar de sus cuantiosas rese rvas, le 
co nvendrá alcanzar en el futuro. 

EL PETROLEO, IND USTR IA DINAM ICA 

Si bien es muy obvio, mu chas veces ti ende a o lvidarse que el 
petró leo no surge de las entrañas de la ti erra de manera 
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espontinea. Hace rl o disponib le para el consum o in te r·no o par·a 
la ex portac ión r·equ iere que dentro del pals fun cione toda un a 
indu stri a de exp lorac ión, exp lotación, tr'a nsfo rmac ión, distri­
bución y comerciali zac ión, la cual, por su magnitud, comp le­
jidad, dina mismo y encadenam ientos con el res to de la 
econo mr'a, es capaz ele ge nerar efec tos mu ltiplicaclor·es mu y 
signifi cat ivos - tanto a esca la regional como nac ional- en el 
empl eo, él avance tecnológico propio, la forma ción de ca pital 
humano y el desar ro ll o de otras ac ti vidades productivas . 

Lo anteri or se r·efuerza al tomar· en cuen ta que la ind ust ri a 
petro lera comenzó a clesarro ll ar·se en Mé xico desde hace 
mu chos años,4 y que por tanto se tiene expe r·iencia acumu la­
da, que su propi edad y manejo está n totalmente en manos del 
EstadoS y que, ade más, está encuadrada en una eco nomr'a 
relat iva mente ampli a y diversificada, capaz el e aprovech ar· 
internamente los impulsos po r ell a ge ner·aclos . 

Desde 197 3, cuando se hi cie ron los primeros desc ubri ­
mientos importantes en el área mesozoica el e los estados el e 
Tabasco y Chiapas, la act ivid ad petrolera ha venido ex peri ­
. mentando un elevado y sosten id o dinamismo que, por se r mu y 
super· io r al de l re sto el e las actividades pmcluctivas de l pús, le 
ha per·mitido cobrar una importancia relat iva crec iente en el 
desarrollo conjunto de toda la econo mía. A continu ac ión se 
señalan algunos indicado res qu e cuantifi can este fenómeno: 

7) La producción tota l ele petróleo n udo, cond ensados, 
líquidos ele gas y gas natural, med ida en vo lumen, ha crecido a 
una tasa promed io anual de 16.8% en los úl timos siete años, 
pasando de un promedio d iari o de 525 000 bar·r·iles ele crud o y 
lr'quidos y 1 853 .9 mill ones de pies cúbi cos de gas natura l en 
197 3 a 2. 1 millones el e barri les de crudo y 11 quici os y 3 548 
mill ones el e pies cúbi cos ele gas en 1980. 

2) En términ os de va lor agregado , el PIB de l sector· 
petrolero - incluida la petroqulm ica básica- ha crecido, el e 
1974 a 1980, a una tasa promedi o anual de 13.7% a precios 
constantes de 1960, significat ivamente superior a las de 7.2% 
del sec tor industri al y de 5.4% para la econo mr'a en su 
conjunto. 

3) Mientras que en el per lodo ele 1960 a 1973 la 
pJrticipac ión el secto r· petro lero en el P lB inclu str'ial y en el 
PIB to tal, medi da a prec ios constantes de 1960, nunca fu e 
superior a 12.5% y a 4.3%, r·espec tivamen te, en 1980 .:1 icha 
parti cipación ll egó a 17.9% con respec to al sector industr ial y 
a 7% con relación a toda la econo mía. Se espe ra que en 1982 
esta última proporción no alcance más de 10%, suponi endo 
un nivel máx imo de produ cción de crudo de 2.75 millones 
de barril es diarios. 

4. La explotación co mercial de hidrocarburos se in ic ió a principios 
de siglo. De 1918 a 19 26 el pals figuró co mo el segundo produc to r de 
crudo en el mundo, só lo superado por Estados Unid os; ll egó a alcanza r 
en 192 1 una producció n promedio de 530 000 barriles diarios. 

5. En México, los hidrocarburos so n co nstitucionalm en te propiedad 
ele la nac ión y todas las act ivid ades relac ionadas co n ell os - in cluid os 
la expl oración , exp lotac ión, ref in ac ión, transporte, distribu ción, co­
merciali zac ión y petroq u(mi ca básica- se ll evan a cabo bajo la 
responsabilidad exc lu siva de una entidad, Petróleos Mexicanos (Pemex), 
creada en 19 38, a parti r de la expropiac ión de las co mpañlas ex tranj e­
ras, como un a empresa desce ntr ali zada del Gobierno federal . Pemex es 
la empresa más gra nd e del pals y figura entre la s principales empresas 
petroleras del mund o. 



1316 

CUADRO 6 

México: P18 nacional, del sector industrial y del sector petrolero 
(Millones de pesos de 7960) 

Crecimiento Crecimiento 
Pl8 nacional Pl8 industrial 

Año (%) (%) 

197 0 6.9 8.2 
1971 3.4 2 .5 
1972 7.3 9.3 
1973 7.6 9.2 
1974 5.9 7.2 

1975 4.1 4.3 
1976 2. 1 3.9 
1977 3.3 4 .8 
1978 7.3 10.2 
1979 8.0 10.3 

1980* 7.4 10.2 

* Inclu ye revaluación. 

4) Por lo que toca a la actividad de exp lorac ión, las reservas 
probadas - que inc lu yen crudo, líquidos y gas natural - han 
pasado de 5 432 millones de barriles en 1973 a 72 000 
miliones en 1981. En el período 1973-1979, el gasto de 
exploración rea l izado por Pe m ex crec ió a una tasa promedio 
anua l de 18. 7%, a precios constantes de 1960. 

5} En el período '1974-1980, la invers ión fija bruta del 
sector petro lero ha crec ido a una tasa promedio an ual de 
20.9% en términos reales, que se compara con una de 9.9% 
para el sector público y con otra de 7.7% para toda la 
economía. Mientras que en 1973 la invers ión del sector 
petrolero representó 15.5% de la inversión del sector público y 
6.1 % de la invers ión total del país, en 1980 estas proporciones 
fueron de 30.3% y 12. 7%, respectivamente. Con esto, se estima 
que la inversión directa del sector petro lero en los últimos tres 

CUADRO 7 

México: inversión nacional, del sector público y del sector petrolero 
(A precios constantes de 7960} 

el petróleo en méxico 

Participación del Pl8 petrolero cn 
Crecimiento 

Pl8 petrolero PI 8 industrial PI 8 nacional 
(% ) (%) (% ) 

10 .0 12.4 4.3 
3.4 12.5 4.3 
8 .9 12.5 4 .3 
2.7 11.7 4 .1 

14.8 12.6 4.5 
7.9 13 .0 4 .7 

10.6 13.8 5 .0 
15 .8 15 .3 5 .7 
14.7 15.9 6 .0 
15.4 16.6 6 .5 
16 .9 17.9 7.0 

años ha aportado, por lo menos, 41.5% del crec imient o de la 
inversión de l sec tor público y 17.9% para toda la economía. 

6} En términos de empl eo, el personal contratado di recta­
mente por Pemex ha crec ido, de 1978 a 1980, a una tasa 
promedio anual de 7.2%, que se compara con la de 6.3% 
est imada para el sector manufacturer·o de l país. Si se tomara en 
cuen ta al perso nal ocupado por los contratistas de Pemex se 
reg istraría seguramente un crecim iento mayor en el empleo 
d irecto del sector. 

Si a lo anterior le añadiéramos los efec tos de impulso que la 
act ividad petro lera ha ten ido en los sectores vin cu lados con 
ell a, as í como sus repercusiones en escala regional y su 
influencia en lo relativo a capacitación de perso na l y ade lanto 
tecnológico, tendríamos entonces una imagen más completa 

Participación de la itwcrsión pe trolera 
Crecimien to de la Crecimiento de la Crecimiento de la 
inversión nacional inversión p ública in versión pe trolera In versión pública !twersión nacional 

A ti o (%) (%) (%) (%) (%) 

1970 8.3 6. 1 18.6 6.6 
1971 - 3.7 - 26.6 -5.6 23.7 6.4 
1972 13.4 40.8 11.8 18.8 6.4 
1973 16 .0 33.2 10.7 15 .5 6.1 
1974 8.7 4.9 4 .5 15.7 5 .9 
1975 6.9 26 .6 20.8 15.3 6.6 
1976 - 2.9 - 6.8 16.2 19.5 7 .9 
1977 - 8.4 - 2.3 12.8 21.5 9 .8 
1978 15 .8 31.5 57.8 28.3 13.3 
1979 18.7 19 .4 15.4 29 .9 13.0 
1980 15.8 17.0 15.8 30.3 12.7 
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CUADRO 8 

México: gasto público por sector de destino, 7977-7979 
(Porcentaje del gasto público total} 

Energéticos 
Transportes y 

Año Global Petróleo comunicaciones 

1971 31.8 19.0 12.0 
1972 29.4 16.7 12.2 
1973 27.1 15.7 11 .6 
1974 25.2 13.9 9.5 
1975 27 .1 14.3 8.8 

1976 26.6 14.9 8.8 
1977 29.0 18.9 6.7 
1978 31.7 20.6 6.3 
1979 29.6 21.2 6.4 

Tasa media de crecimiento anual real (%) 

19711 
1976 8.1 7.0 5.8 
1971/ 
1979 7.8 11.1 5.6 

1. Incluye agricultura, ganadeda, silvicultura, caza y pesca. 
2. Incluye administración, defensa, comercio y turismo. 

del importante papel que el petróleo ha desempeñado en los 
últimos años como factor "real" de estímulo al desarrollo 
económico del país. 

Sin embargo, debe reconocerse que el fenómeno descrito 
tiene un carácter excepcional. Si bien fue necesario, por las 
circunstancias de apremio en que se encontraba el país, 
multiplicar en sólo unos cuantos años la planta productiva de 
Pemex para explotar con rapidez la nueva riqueza petrolera, es 
difícil suponer que esta actividad continúe creciendo inde­
finidamente a un ritmo tan apresurado . Aparte de los efectos 
positivos que hemos destacado, este fenómeno ha provocado 
ya serias repercusiones que, sin duda, cobrarían mayor 
relevancia en el futuro si no se modula el dinamismo de la 
actividad petrolera. 

En primer lugar, preocupa la concentración de recursos en 
una actividad intensiva en el uso de capital, como la petrolera, 
ya que ello va en detrimento de otras actividades que, aunque 
quizá no tan rentables microeconómicamente, pudieran tener 
mayor relevancia y prioridad para el país en términos de 
generación de empleo, estrategia productiva o beneficio social. 
Un ritmo tan intenso en la actividad petrolera como el 
registrado hasta ahora necesariamente distrae de otras acti­
vidades, factores internos escasos a una velocidad mayor que 
aquélla con la que podrían ser repuestos usando los excedentes 
del petróleo. 

En segundo lugar, de acuerdo con las condiciones actuales y 
futuras de la economía mexicana, si el gasto y la inversión de 
Pemex continuaran incrementándose a los altos ritmos obser­
vados, se crearían implicaciones muy serias para el manejo de 
la política presupuesta!. Por ejemplo, si para mantener cierto 
equilibrio en la estructura de su presupuesto, el Gobierno 
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Desarrollo 
y bienestar 

Otros2 social Industria Agricultura 1 

24 .7 4.6 4.7 22.1 
25.4 5.2 6.8 20.9 
21.9 8.2 8.3 22.9 
23.2 8.5 8.4 25.2 
21.3 8.3 9.9 24.6 

23.5 7.7 7.4 25.9 
20.5 6.5 7.2 29.9 
19.6 5.7 6.4 30.3 
19.7 6.4 6.8 31.3 

10.4 21.5 20.2 14.4 

5.5 6.2 4.8 8.3 

decidiera incrementar el gasto público total en igual propor­
ción que el de Pemex, las presiones de demanda en la 
economía provocarían seguramente una mayor tasa de infla­
ción; si, por el contrario, para evitar esta mayor inflación 
decidiera compensar los aumentos de Pemex reduciendo el 
gasto en otros sectores, lo más probable es que se afectaran 
algunos renglones prioritarios y se concentrara aún más el 
gasto público en el sector petrolero.6 

En tercer lugar, la diferenciación tan amplia de ritmos de 
crecimiento entre la actividad petrolera y el resto de los 
sectores ha provocado la aparición de algunos cuellos de 
botella en renglones estratégicos, como transportes y servicios 
portuarios) Asimismo, ha ocasionado un alto y rápido 
incremento de las importaciones de maquinaria, equipo y 
materias primas por parte de Pemex, minimizando - o incluso 
eliminando- los efectos multiplicadores de impulso que la 
actividad petrolera puede tener en otros sectores de la 
economía.8 Para que el país pueda aprovechar plenamente 
estos efectos de impulso es necesario, entre otras cosas, que el 
ritmo de la actividad petrolera se adecue de alguna manera a 

6. Durante el pedodo 1973-1979 el gasto total de Pemex se 
incrementó a una tasa promedio anual de 16.4% en términos reales, en 
comparación con una de 10.2% para el gasto total del sector público sin 
Pemex. Por otra parte, mientras que en 1973 el gasto de Pemex 
representó solamente 12 .5% del gasto total del sector público , en 1977 
esa proporción subió a 13.6% y se estima que en 1981 sobrepase 20 
por ciento. 

7. Los cuellos de botella de este tipo que directamente se imputan a 
Pemex han tendido a resolverse en fechas recientes por medio de 
esfuerzos propios de la empresa. Sin embargo, para ello ha sido 
necesario incurrir en mayores costos. 

8. Se estima que el contenido importado de la inversión de Pemex 
alcanzó 65% en 1978. 
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las posibilid ades de expans ión el e los se ctores encadenados 
directa e indirec tamente con ell a. De otra form a só lo se 
incrementan las importac iones más all á ele lo desea ble, lo qu e 
equi vale a exportar la prosper id ad del país. 

Por último, es obvio que la actividad petro lera ha tenido 
fuertes repercusiones en el desa rTo ll o de 1 as regiones geográficas 
en donde se ha concentrado, al introdu cir en ell as cuanti osos 
recursos que, aunque sin eluda impul sa n su crec imi ento y 
moderni zac ión y contribu ye n a descentra li za r las act ividad es 
produ ctivas del país, provocan, al mismo tiempo, camb ios 
demas iad o bruscos en sus condi ciones económ icas y sociales.9 
Basta visitar las zonas petroleras del sureste para observar en 
ell as un proceso inflaci onari o - con todas sus consecuencias­
mucho más fuerte que el pro med io nac ion al; una escasez 
constante de viviend a y de serv icios soc iales y urbanos, que los 
esfuerzos gubernamenta les no logran reso lver ante el rápido 
crec imiento de la población y de la ac tiv idad económ ica en 
general; congest ionamientos de todo tipo en el tra nspor te y en 
las vías de comunicación, y cambios drásti cos en la estructura 
productiva, en detrimento de las act ivid ades tradicionales. 

Por todas es tas razones, conviene modular el ritmo de la 
actividad petrolera y hacerlo más compatibl e con el resto de 
las actividades produ ctivas del pa ís. Esto es necesar io, además , 
para evitar el ri esgo de que su propi a inercia y racionalidad in ­
terna la empuj en hacia niveles indeseados de producción y ex­
portación de petróleo, o el ri esgo de que, por postergar su 
modulac ión, ésta tuviera que ser más severa en el futuro , 
afectándose enton ces tanto las cond iciones económicas y 
pol{ticas de Pemex como los sectores y regiones del país que 
de manera más marcada dependen de su ac tividad. 

Sin embargo, ¿hasta qué punto convendría modul ar el 
din amismo de la act ividad petro lera? Es ausencia de los 
apremios de l pasado, no es justifi cab le ni conveniente que esta 
actividad continúe creciendo a ritmos tan intensos; empero, es 
necesario reconocer que se trata de una actividad de fund a­
mental importancia para la estrategia de desarro ll o de l pa{s y 
que, por consiguiente, es pertin ente que mantenga en el 
futuro un dinam ismo fuerte, incluso por encima. de l pro medio 
nacion al. Se trata, pu es, de que la actividad petrolera sostenga 
un ritmo dinám ico de crec imiento que, al · tiempo que le 
permita ge nerar impulsos multipli cadores hacia el resto de la 
econom{a, no sea tan exces ivo que aumente las repercusiones 
negat ivas que se señalaron .1 O 

Aun as í, pudiera darse el caso de que el ri tmo de 
crecimiento de la actividad petro lera, que por razones de 
estrategia industr ial conviene que sea muy dinámico, no fu era 
sin embargo compatible co n los topes de pmducción y 

9. De los 25 800 millones de pesos que Pemex gastó en 1979 por 
concepto de exp loración y perforación, casi 70% se ejerció en la zo na 
sur, qu e comprende bás icamente la so nda de Ca mpeche y el área 
mesozoica de los estados de Tabasco y Chiapas. Ese mismo año se 
encontraban en ejecución, en esas dos reg iones, obras de co nstrucción 
de plant'as, in sta lac iones marít imas , duetos e infraes tructura diversa por 
un mon to total estimado de 67 500 millones de pesos. 

1 O. En el Plan Global de Desarro llo, elaborado por la Secretaría de 
Programación y Presupuesto a fin es de 1979 , se establ ece una 
modul ac ión del crecimiento de la in versió n de Pemex para el trienio 
1980-1982, situándolo a una tasa prom ed io anual de 21.5% en térm inos 
reales, que se com para con una de 27.1 % observada durante el tr ienio 
1977-1979. 

el petróleo en méx ico 

ex portac ión de hidrocarburos qu e, por· otras razo nes, le 
pu eden conve ni r al país. Es dec ir, que ese ritmo implicara 
ni veles de produ cción más altos que los deseados. PMa ev itar 
tal pos ibili dad sería reco mandab le que la ind ustri a petro lera 
mexicana comenzara a expandir sus act ivid ades en el ex teri or, 
co labo rando con otros países en sus esfuerzos de ex ploración y 
ex plotac ión de hidrocarbur·os o parti ci pando por contrato en 
la constru cción de plantas de refin ación y petroqulmica. Esto 
permitiría que la indl.! str ia sos tuviera un ritmo d inámi co de 
act ividad sin tener que au mentar la exp lotac ión de los 
hidrocarb uros del pals, al tiempo que se impul sarlan las 
exportaciones de los sec to res vin cul ados co n ell a - por 
ejempl o, el de bienes de capita l- y se ge neraría as { una mayor 
capac id ad de ex portac ión en la econom(a.11 

Resumiendo, en este apartado hemos quer ido apuntar dos 
cues t iones princ ipa les : primera, que el petróleo desempeña un 
papel fundamental co mo facto r "rea l" de desa rTo ll o, al 
requerir de una industria dinámica que, por sus encadena­
mientos, genera im porta ntes efectos de impu lso en el resto de 
la econom ía. Esto es as í deb id o a que Méx ico cuenta con una 
eco nomla relativamente grande y diversificada qu e puede 
aprovechar los efectos mu ltip li cadores de la act ividad petro­
lera, aun cuando la participac ión directa de esta actividad en el 
prod ucto total del país sea más bien pequeña.1 2 Segunda, que 
para que lo anteri or pueda darse sin repercusiones negat ivas es 
necesa rio que la act ivid ad petrolera mantenga un ritm o de 
crec imiento co mpatib le co n el de l res to de los sectores del 
país. 

EL PETROLEO, FUENTE DE EXCEDENTES 
FINANC IEROS 

En las condiciones actua les y previstas de escasez y encareci­
miento de los energéticos convencionales, el petróleo significa 
para Méx ico, adicionalmente, la pos ibilidad de ge nerar cuan­
tiosos recursos fin ancieros excedentes con los que puede 
ace lerar y ampliar su desarro ll o económico y socia l. 

Desde la perspectiva del pa{s en su con junto, estos 
excedentes financieros obedecen, fundamenta lmente, a la 
presencia de dos fenóm enos par·t iculares: un amplio diferencial 
entre el prec io in te rn ac ional de ve nta de los hidrocarburos y 
sus cos tos actuales de prod ucción (que puede llegar a ser de 
más de nueve veces en el caso de Méx ico ), y el descubrimiento 
de ricos yac imientos con los que se disminu ye , significat iva­
mente, el costo por barr il explotado. A su vez, la importancia 
principal de estos recursos financieros excedentes es que 
permiten que Méx ico aumente su capac idad de pagos sobre el 
ex terior e in cremente, al mi smo tiempo, la potencia li dad de 
acc ión de l Gobierno en el manejo de la econom{a. 

Una forma aproximada de cuantifi car la magnitud de los 
recursos excedentes que Méx ico ha ge nerado con la explota­
ción de su petró leo es med iante las cifras del ahorro corr iente 

11 . Este tipo de opciones ya se ha planteado oficialm ente co n 
España, China, Costa Rica y Cuba, y también se en marca dentro de l 
rec iente convenio que México suscr ibió co n Venezuela para gara nti zar 
el abasteci mi ento de petróleo a los países de Centroamédca y el Caribe. 

12. Difícilmente llega rá en el futuro a alcanzar más de 1 O% del PIB 
total, qu e se compara co n 69.9 % en Kuw ait, 64 .6% en Arabia Saudita, 
54% en lraq y 20.7% en Venezue la (datos para 1977 ). 
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CUADRO 9 

México : contribución del sector petrolero al ahorro corriente del sector público, 7 970-7 979 
(Miles de millones de pesos) 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 

* Antes de impu estos. 

Ahorro corriente 
del sector público 

1 1.8 
10.7 

3.4 
1.8 

(7 .0 } 

(1 5.6} 
4.5 

(13.0} 
27.6 
40. 1 

Ahorro corriente 
de Pemex• 

4.3 
5.0 
5.3 
4.9 

11.5 

14.1 
22.0 
35.9 
63 .1 

107.5 

de Pemex antes de impuestos. A c<·,cinuac lon se presentan 
algunos cálculos que muestran J·, Im portancia creciente de 
estos recursos: 1 3 

7) En el período 1974-1980, que se ini cia con los primeros 
descubrimientos en el área mesozo ica de Tabasco y Chiapas, 
Pemex ha ge nerado un ahorm corr iente, antes de impuestos, 
por un total acumulado de 445 700 mill ones de pesos que 
obedece, principalm ente, al aumento de los precios y volú­
menes de ex portación así como tamb ién, en cierta medida, a 
una di sm inuci ón en los costos promedio de producción por la 
mayor productividad de los yacimientos explotados en el 
sureste (pozos de hasta 40 000 barr il es por día). 

2) De esos 445 700 mill ones de pesos, el Gobierno federa l 
absorbió mediante impuestos casi 63%, quedando el resto para 
financ iar la in versión de l propio sector petrolero, con el 
complemento de créditos internos y externos. 

3) La magnitud del ahorro corriente acum ul ado por Pemex 
de 1974 a 1979 es tal que alcanza para cubrir poco más de la 
totalidad del déficit corrien te del sector púb li co no petrolero 
ac umulado en el mism o período. 

4) Se estima que en 1980 el ahorro corriente de Pemex, 
antes de impuestos, alcanzó 220 900 mill ones de pesos, lo que 
representa 5.9% del P 1 B de l país y 22.9% de la inversión total 
de la economía. Si a este ahorro corri ente le restamos el monto 
invertido por la mism a empresa, encontra mos que el rema­
nente alcanza ría para pagar 35 .2% de la in vers ión no petrolera 
del sector público y 11 .8% de la inversión no petrolera de toda 
la economía en el mismo año. 

13. Se trata só lo de una cua nti ficació n aprox im ada de los exceden­
tes f in ancieros de Pemex, y nc de los que con el petróleo se generan en 
la econom ía en su conjunto. Pa ra e llo sería necesario, e ntre otras cosas , 
calcular los costos d irectos e in directos e n que incurre tod a la economía 
con la ex plotación y ve nta de l petróleo . 

Ahorro corriente 
del sector público 

excluyendo Pemex 

7.5 
5.7 
(1.9} 
(3 . 1} 

(18 .5} 

29.7 
17.5 
48.9 
35.4 
67 .4 

Veces que paga 
el ahorro corriente 
de Pemex el déficit 
del sec tor público 

n o petrolero 

2.83 
1.5 7 
0.62 

0.48 
1.25 
0.73 
1.78 
1.60 

Estos recursos financieros excedentes, al ser producidos y 
contro lados por el sector púb li co, tienen la importanci a 
adicional de que pueden ser as ignados de manera más eficaz y 
di recta para la atención de las pri oridades econó mi cas y sociales 
de l país. Además, como la mayor parte de estos r~cursos se 
compone de divisas -a causa de las exportaciones netas , 
directas e indirectas de hi drocarburos-, el país dispone de una 
mayor capacidad de pago al exter ior y, por consigu iente, sufre 
menores restr icc iones de ba lanza de pagos. Esto es espec ial­
mente sign ifi cativo para México, si se toma en cuenta el 
desarrollo del país, la fuerte dependencia de importaciones de 
su estructura productiva y su problemát ica parti cular de 
deseq uili brio externo que origina su mu y débil capacidad 
exportadora no petrol era. 1 4 

Sin embargo, debe señalarse que el aprovechamiento de los 
recursos excedentes del petróleo también tiene ciertas restric­
ciones, por estar const ituidos precisamente en divisas. Las 
d ivi sas son medios de pago que, desde un punto de vista 
económico, sólo sirven para adq uiri r bienes, servicios o activos 
físicos y financieros del ex terior, o para cubrir el se r11 icio de la 
deuda ex terna. Siendo as í, cuando se desea aprovechar las 
divisas para el desarrollo del pa ís, su contr ibu ción debe estar 
suj eta tanto a la disponibilidad de recursos nacionales con 
plementar ios como a los principios y lineamientos estratégicos 
de desarrollo que el país se haya impu esto . Tratar de absorber 
cantidades adic ionales de divisas, más all á de los 1 ím ites que 
imponen la escasez de recursos in ternos y la propia estrategia 
nacional, resul taría no só lo superfluo, sino que afectar ía 
adversamente el funcionamiento de la economía y el proceso 
de desarrollo deseado para el pa ís. Esto es as í, suponiendo 
desde luego que con las divisas petroleras el país pretende, 
básicamente, in crementar el desarrollo y la movilización 

14. Mie ntras que antes de 1977 e l secto r petro lero regist raba un 
défic it en su propi a cuenta corr iente y aum entaba con ello e l déficit 
total externo del país, a partir de ese a ño comenzó un superáv it que, 
para 1979, ll egó a pagar cas i 30% del déficit del sector no petrolero. 
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CUADRO 10 

México: balanza en cuenta corriente del sector petrolero, 7975-7979 
(Millones de dólares corrientes} 

Balanza en cuenta corriente 
Exportaciones 

Crudo 
Productos refinados 
Petroqu !micos básicos 

1m portaciones 
Productos refinadosa 
Petroqu !micos básicos 

Balanza de productos petroleros 
Importaciones de otros bienes y 

servicios 
Pagos de interés 

a. Excluye las importaciones del sector privado. 
b. Incluye gas natural. 
c. Estimado . 

1975 

(414.1) 
423 .0 
393.3 
25.3 

4.3 
282 .8 
225 .8 

57 .o 
140.2 

434.2 
120 .1 e 

productiva de sus propios recursos y factores internos y no 
simplemente los del exterior. 

Ahora bien, ¿cuáles son el nivel y el ritmo de expansión de 
las divisas petroleras más adecuados para permitirle a México 
un crecimiento económico, no sólo fuerte y sostenido, sino 
también equilibrado y congruente con sus objetivos nacio­
nales? Aparte de las consideraciones de autosuficiencia ener­
gética y de estructura productiva que imponen un límite a las 
exportaciones de hidrocarburos y que ya hemos señalado en 
los apartados anteriores, la respuesta depende, en el aspecto 
financiero, de tres puntos principales: 

7} La capacidad "física" de la economía para absorber 
divisas mediante la importación de bienes y servicios. 

2) El tipo de estrategia de desarrollo adoptada por el país. 

3} La conveniencia y la posibilidad de utilizar otras fuentes 
generadoras de divisas. 

En lo que atañe al primer punto, no cabe duda que la 
economía mexicana ha demostrado tener una elevada capa­
cidad de absorción de divisas, lo que se refleja en el alto 
crecimiento de las importaciones de bienes y servicios obser­
vado en los últimos tres años. Esto obedece, entre otras 
razones, al tamaño relativamente grande de la economía; a su 
alto grado de diversificación; a una estructura industrial muy 
dependiente de las importaciones -en especial en el renglón de 
bienes de capital- y con una alta participación de intereses 
extranjeros; a una situación geográfica de frontera con el 
mercado de Estado Unidos, y a la existencia de sistemas 
amplios y ágiles de tipo financiero, de información y de 
comunicaciones que facilitan los procesos de importación.15 

1.5. En 1978, 1979 y 1980, las importaciones de bienes y servicios 
crecieron a una tasa promedio anual de 52.6%, aproximadamente. Su 
participación en el PIB, medida en términos reales, pasó de 3.9% en 

1976 1977 1978 7979 

(509.5) 
436.0 
420.0 

155.9 
1 018 .8 
987.3 

196.2 1 796.0 
1 837.2 3 986.6 
1 760.3 3 811.3 

15.7 
0.3 

230.0 
126.2 
103.8 
206.0 

28 .2b 
3.3 

208.2 
51.7 

156.5 
810.6 

9 .3 67.6 
67.6 107.7 

307.5 540.2 
144.0 208.6 
163.5 331.6 

1 529 .7 3 446.4 

547.2 
168.3C 

486.2 
168.5 

1 009.0 1 070.2 
324.5 580.2 

La capacidad "física" de México para absorber divisas, 
aunque amplia, no es infinita. Básicamente está condicionada 
por el tamaño de la economía y por la disponibilidad de 
factores y recursos de difícil o imposible importación y sin 
sustitutos cercanos (como los transportes y las vías de 
comunicación, la mano de obra calificada, la capacidad 
empresarial privada y pública y los servicios públicos y 
bancarios). En la medida en que la disponibilidad de estos 
recursos y factores internos sea escasa, se presentan de 
inmediato limitaciones físicas que hacen innecesaria la ap li­
cación de mayores montos de divisas petroleras, independien­
temente de que éstas se utilicen en los procesos de consumo o 
de inversión, productiva o improductivamente. Por tanto, 
generar divisas por arriba de la capacidad "física" de absor­
ción, aumentando las exportaciones de hidrocarburos, equi­
valdría a alimentar las presiones inflacionarias y a desperdiciar 
los recursos petroleros del país.16 

En segundo lugar, el ritmo de expans1on de las divisas 
petroleras que resulta más conveniente para el país depende 
del tipo de estrategia de desarrollo que se adopte y, particular­
mente, de lo que en ella se estipule en cuanto a los límites a la 
participación de la inversión extranjera, el grado de autosufi­
ciencia y de apertura externa y el favorecimiento relativo de 
la inversión o el consumo dentro del país. 

1977 a 7.2% en 1980. La elasticidad de la demanda de importaciones 
respecto de l PIB, que tradicionalmente había sido de alrededor de 1.5 
en 1980 pasó a casi 5 .0. Debe destacarse que el grueso del incremento e~ 
las importaciones se ha dado en los rubros de bienes de capital e inter­
medios y, en menor escala, en el rubro de bienes de consumo. En 
1980, cuando se realizaron las mayores importaciones de granos en la 
historia del país, el rubro de bienes de consumo representó sólo 13% de 
las importaciones totales de mercancías. 

16. México se enfrenta a una situación difícil de cuellos de botella, 
principalmente en los renglones de transporte, almacenamiento, electri­
cidad y mano de obra calificada, que tomará tiempo en resolverse y que 
marca, por sí sola, una limitante muy clara a la capacidad de absorción 
de divisas de la economía. A su vez, la tasa de inflación alcanzó en 1980 
un nivel aproximado de 30 por ciento. 
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CUADRO 11 

México: balanza de pagos de los sectores petrolero y no petrolero, 7 975-7 979 
(Millones de dólares corrientes) 

79 75 7976 7977 7978 7979 

Balanza de bienes (3 719.2) (2 713.8) (1 471.4) (1 926.4) (3 183.9) 
Petróleo y productos petrole ros 140.2 206 .0 810.6 1 529.7 3 446.4 

Importaciones de bienes por el 
sector petrolero (414.5¡ (524.6) (460 .3¡ {979.0) (957 .4¡ 

Secto r no petrolero* (3 444.9 (2 395.2 ) (1 821.7 (2 477 .1) (5 672.9 

Balanza de servicios 26.3 {354.8) (1 51.7) (415.9 ) (1 062.6) 
Pagos de intereses por el sector 

petrolero (120.1) (1 68 .3) (168.5) (324.5) (580 1 ) 
1m portaciones de servicios por 

el sector petrolero {19.7) (22.6¡ {25.9) ¡3o.o¡ p 12.8¡ 
Sector no petrolero 166.1 (163.9 42 .7 61.4 369 .6 

Balanza en cuenta corriente (3 692.9) (3 068.6¡ (1 623 .1) (2 342 .3) (4 246.5 ) 
Sector petrolero (414.1) (509 .5 155.9 196.9 1 796.0 
Sector no petrolero (3 278 .8) (2 559.1 (1 779.0 ) (2 5 38 .5 ) (6 042 .5 ) 

Balanza en cuenta de capital 4 318.0 5 202.1 
Sector petrolero 590.0 577.0 
Sector no petro lero 3 728.0 4 625.0 

* 1 ncluye revaluación. 

Es claro que bajo una estrategia que enfatice la participa­
ción mayoritaria del capita l nacional en las empresas y 
promueva la sustitución de importaciones por medio de la 
protección de ciertos sectores, el nivel y ritmo de crec imiento 
de las divisas necesar ias serán menores a los que resultarían con 
una estrategia de eco nomía abierta y más liberal en sus 
disposiciot1es sobre comercio exterior e inversión extranjera. 
Del mismo modo, bajo una estrategia que le dé preferencia a 
los procesos de inversión, el nivel y el ritmo de a pi icación de 
divisas aprovechab les eficientemente pueden ser menores que 
en el caso de otra que asigne prioridad al mejoramiento de los 
niveles de vida de la población mediante la importación de 
bienes de consumo.17 

En el caso de México, la estrategia de desarrol lo adoptada 
da especial importancia al forta lecimiento de los sectores 
industria l y agropecuario, aplicando mecanismos bastante 
general izados de protección y susti tución de importaciones e 
instituyendo como objetivo básico la autosuficiencia alimen­
taria. Al mismo tiempo, la estrategia pretende que los 
excedentes financieros del petróleo se uti licen principalmente 
en el proceso de inversión productiva, prevaleciendo las 
restricciones a la participac ión extranjera en dicho proceso . 
Con base en éstas y otras cons iderac iones de estrategia, en el 

17 . La utili zació n de las d ivisas para aumen tar los niveles de 
consumo de la población estaría lim itada, únicamente, por el monto 
disponible de ellas y po r las restr icciones físicas para introducir y 
distribuir los bienes de consumo importados. En co ntraste, si lo que se 
pretende es una aplicación product iva de las d ivisas para ampliar la 
invers ión en la economía, ade más de las dos limitantes anteriores se 
tendría la restr icción de los recursos internos escasos necesarios en el 
proceso de inversión . Por otro lado, es claro que con una política liberal 
haci a la invers ión extranjera el país podría construir más rápidamente 
nuevos proyectos de inversión (y, por consigu iente, absorber divisas a 
un ritmo mayor) que con una poi ítica menos liberal. 

2 228 .6 3 223.8 4 554.7 
848.0 1 423.0 1 339.0 

1 380.6 1 800.8 3 215.7 

Programa de Energía se esti ma que el país puede sostener una 
tasa de crecimiento del producto de 8% real a lo largo de todo 
el decenio de los ochenta -impu lsando el desarrollo autónomo 
de los sectores industrial y agropecuario- sin necesidad de 
exportar más de 1.5 millones de barriles diarios de crudo y 300 
millones de pies cúbicos diarios de gas natural. 

También por consideraciones de estrategia, el monto y el 
ritmo deseados de generación de divisas petroleras pueden 
alterarse, segú n la expectativa que se tenga sobre el futuro 
comportamiento de l precio internacional del petróleo y de las 
tasas de interés, una vez descontada la inflación. Por ejemplo, 
si las expectativas previeran un crec í miento del precio inter­
nacional del petróleo menor a la tasa de interés esperada en 
térmi nos reales, entonces, por motivos de racionalidad econó­
mica ínter-temporal, al país pudiera convenirl e más acelerar la 
producción petrolera en el presente que dejar el recurso en el 
subsuelo, para explotar lo en el futu ro. En este caso, los 
excedentes de divisas resultantes, que internamente no pudieran 
ap li carse de manera productiva y congruente con las estrategias 
del país, se utilizarían para adq ui rir activos físicos y finan­
cieros en el exterior o para amort izar anticipadamente la deuda 
externa, sin ninguna repercusión en el comportamiento in terno 
de la economía. 

Hasta el momento, la poi ítica del Gobierno mexicano ha 
sido expresamente contraria a aumentar los vo lúmenes de 
exportación de petróleo para acumular activos in ternacionales 
o amortizar anticipadamente la deuda externa. Ello manifiesta, 
entre otras cosas, una expectat iva implícita de que el precio 
mundial de l petróleo, en términos rea les, seguirá subiendo en 
el futuro a una tasa superior al rendimiento real de los activos 
internacionales, así como una avers ión al riesgo de tener 
activos en el exter ior su jetos a medidas unilaterales de otros 
países (basta recordar la reciente congelación decretada por el 
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CUADRO 12 

México: exportaciones de los sectores petróleo, primario y manufacturero con 
respecto a las exportaciones totales y de mercanclas, 79 75-7980 

7975 79 76 7977 79 78 7979 7980* 

Exportaciones de l sector petrolero 1 
% del tota l de exportaciones 7 .5 7.6 12.3 15.5 33.2 42.0 
% de la s exportaciones de mercancías 16.6 17 .0 23.3 29.7 44.4 68.1 

Exportaciones de l sector primar io 2 

% del tota l de ex portaciones 12.2 16.1 17. 1 12.6 14.9 6.2 
% de las exportaciones de mercancías 27.0 35.8 32.6 24.2 19 .9 10.1 

Exportaciones man ufacture ras3 
% de l tota l de expo rtac iones 19.1 16.1 19.2 22.3 24.0 10.4 
% de las exportaciones' de mercancías 42.0 35.7 36.4 42.7 32.1 16.9 

* Preliminar. 
l . Incluye crudo, gas natura l, ref inados y petroquímicos. 
2 . Incluye agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca. 
3. Incluy e alimentos, textiles, productos químicos y de minerales no me tá licos , productos metálicos, maqu inar ia y equipo, y productos de madera 

y papel. 

Gob ierno de Estados Unidos respecto de los fondos qu e 
manten(a Irán en ese pa(s). Es posible suponer que en el 
futuro, en la medida en que se vayan estabi lizando los prec ios 
en el mercado mundia l de los energéticos, el pa(s buscará 
cierto equilibrio entre riesgo y rend imientos económicos y 
estratégicos, mediante la combinación adecuada de deuda 
externa y activos industriales y financ ieros en el exterior, por 
una parte, y petróleo en el subsuelo por la otra. 

CUADRO 13 

Exportaciones de petróleo crudo de México según pa(s de destino 
(Miles de barriles por d la) 

7979 

Países Volumen % 

Total 532.8 700.0 

Estados Unidos 448.7 84.2 

España 42 .9 8.1 
Francia 
Japón 

Suec ia 
Canadá 
Israel 40.9 7.7 

Brasil 
India 
Jamaica 

Costa Rica 0.3 0.1 
Nicaragua 
Yugos lav ia 

Otros países de Centroamérica 
y del Caribe 

Por últ imo, el nivel y el ritmo de expans ión de las divisas 
del petróleo que resultan atractivos para México dependen de 
la posibilidad y conveniencia de uti lizar otras fuentes gene­
radoras de divisas. Concretamente, las otras opciones son la 
exportación de bienes y servic ios no petroleros y el endeuda­
miento externo. Por cualquiera de estos dos medios el pa(s 
puede sustitu ir las divisas de l petróleo y reducir as( su grado de 
dependencia de dicho recurso . 

7980 798 7 * 

Volumen % Volumen % 

829.9 700.0 7 47 7.0 700.0 

564.8 68.1 733.0 49.8 

92.7 11.2 220.0 15.0 
42.2 5.1 100 .0 6.8 
35.3 4.3 100.0 6.8 

70 .0 4.8 
4.2 0.5 50.0 3.4 

56.7 6.8 45 .0 3.1 

16.9 2.0 50.0 3.4 
20.0 1.4 
10.0 0.7 

4.9 0.6 7.5 0 .5 
2.3 0.3 7.5 0.5 
3.1 0 .3 3.0 0.2 

6.8 0.8 55.0 3.7 

* Según las ob ligaciones contractua les anunciadas por e l Director General de Pemex en agosto de 1980. 
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Por razones de estrategia prod uct iva y comerc ial, para 
Méx ico es de suma impot·tancia fomentar sus exportac iones no 
petro leras, ya qu e con ello el pa(s puede impulsar algunos 
sectores clave de su econom(a, emplear co n más eficienc ia su 
do tac ión part icular de fac tores (por ejemp lo, ex portar pro­
ductos más intensivos en el uso de mano de obra ) y red ucir los 
riesgos que imp li ca la de pendencia exces iva de las exporta­
ciones de hidmcarburos como fuente de divisas . Ser (a un gt·ave 
error que por su riqueza petro lera, o pm la magni tud y 
din am ismo de la de manda interna, Méx ico descu ida ra o 
renu nc iara al desa rrol lo de su potencialidad exportadora no 
petrolera (que es mu y im porta nte, aunq ue ha sido desap rove­
chada). Más aún , pensamos que uno de los usos pr incipales que 
Méx ico debiera hace r de los recursos excedentes del petróleo 
es aplicarlos al forta lec imi ento de otros sec tores ex portadores 
del pa(s, pues con ell o ir (a constituyendo una fuente de div isas 
para sustituit· eventualmente al petróleo. Esto constituye un 
reto importante a la po lí tica económ ica de los próximos años . 

Respecto de la segund a opción (la conve niencia del en­
deudamiento exte rn o) consideramos qu e debe evaluarse en 
términos ta nto es tratégicos como de rac ionalidad económica. 
Por un lado, es impot·tante contrastar las ventajas de las divisas 
petro leras con las desventajas del uédito externo, ya que éste 
puede representa r una mayor dependencia de l exte rior cuando 
su dispon ibilid ad está suj eta a posibles inte rrupciones y 
ataduras im plícitas o exp lícitas en su as ignac ión, cosa que no 
sucede con las divisas que ge nera el petróleo . Por otro lado, 
depe ndiendo de las expectativas ¡·especto del co mportamiento 
fu turo del prec io intemac ional del petróleo y de las tasas rea les 
de inte rés, lo importante es deter mi nar qué resulta más 
red ituable: producir y ve nder el petróleo "hoy" o endeudarse 
y dejar el petró leo bajo tien·a para extrae rl o "mañana" .18 

Al obset·var el fu erte crec imi ento de l endeudamiento 
ex tern o de ' Méx ico en los últ imos años, es clat·o que hasta 
ahora se ha visto la conve niencia de recurri r prefe rente mente a 
este ex pediente, en lugar de aumentar los vo lúmenes de 
ex portación petrolera. Sin embargo, tambi én es claro, y hay 
que reconocer lo, que en los últ imos meses se ha prod ucido un 
camb io sign ificat ivo en las condiciones de l mercado inte rn a­
cional de l petróleo, al t iempo que nu estra econom(a exper i­
menta crecientes déficit en la cuenta corriente de su balanza de 
pagos. En efecto , por un lado las nuevas perspect ivas del 
mercado inte rn ac ional apun tan hac ia un período largo de 
estab ilización en los prec ios de los hidrocarburos, mientras qu e 
por otro el pa ís co mienza a alcanzar nive les de ende ud amiento 
externo no previstos y, desde luego, no deseados. 

El reto para la polí tica es sin duda co mpl ejo. La so lu ción no 
cons iste, simplemente , en aceptar la necesid ad de aumentar los 
vo lúmenes de exportac ión de hid wcarburos, validando, sin 
más ni más, los problemas coyunturales a los qu e se enfrenta 
el pa ís. Ell o só lo te nde ría a ali me nta r las causas del problema 

18. Según la experienc ia de lo s ú ltimos a ños, a pesar de l au mento 
de las tasas no mi na les de in terés, lo más red ituab le ha sido, co n mucho, 
e nde udarse, pues el prec io in ter nacional de l pe t ró leo ha crec ido 
s igni ficat iva men te. Esto rep resenta, por e jemp lo, qu e e n 198 0 se podr(a 
pagar la d e uda cont ra(da e n 1977 , m ás los in te reses co rrespo nd ie ntes , 
con un a m enor ca nt idad de ba rr il es ele pe tró leo que la que hu b iera s ido 
necesario ex t rae r y vende r en ese año de no haberse co n tratado la 
d eud a. 
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y nos forza r ía por un camino de crecie ntes ex portaciones y 
de pérdida sign ificativa de márge nes de ma ni ob ra en el mane­
jo de la economía. Más que un ajuste de los volúmenes de 
exportac ión de petróleo, el país requiere de un ajuste ge neral 
de la eco nomía que corrij a, entl'e otras, las causas que han 
provocado el crec imiento desorbi tado de las importac iones y el 
rezago crec iente ele las exportaciones no petroleras . En nues tra 
op inión, só lo med iante el reconoc imi ento prev io de estas 
cuestiones reco mendaríamos re-evaluar la conve niencia de l 
endeudamie nto ex terno, co mparado con mayo res exporta­
ciones ele h idrocarburos, a la lu z de las nu evas perspectivas del 
mercado inte rnac ional de l petró leo. 

A lo largo de l análi sis presentado en este apartado ha 
surg ido una serie de co nsiderac iones que, ll egado este punto, 
quisiéramos resumi r y co ncluir: 

Primero, que el petró leo - sob re todo po1· su ex portac ión­
ge nera rec ursos fi nancie ros excedentes, de magnitu d muy 
considerab le y de su ma importa ncia tanto para las fin anzas del 
secto r púb li co co mo para la economía en su conj unto . Esto se 
estimó en form a aprox imada por medio de las cifras del ahorro 
co rri ente de Pemex y su comparac ión con otras vari ables 
eco nóm icas. 

Segundo, que como estos recursos financ ieros excedentes 
son princ ipalmente divisas, el aprovechamiento que de ell os 
puede hacer el país, si bien es mu y importante dados sus 
fuertes req uerimi entos de importac ión, está restr ingido a lo 
que las d ivisas signifi .can y pro porcionan. Sobre este punto se 
destacó la importancia de con tar co n una capac idad adicional 
de pago sobre el exterior; también se señalaron las li mitacion es 
que en general t ienen las divisas pa ra aumentar la disponi ­
bil idad in terna de recursos escasos y para hacer más produ ctiva 
su mov ili zac ión. 

Tercero, que por la naturaleza intrín seca de las divi sas y con 
base en un examen cuali tat ivo de la capac idad "hs ica" de la 
econom(a para absorberlas, de las características de la estra­
tegia de desa rrollo del pa ís y de la conve niencia de ut ili zar 
otras fuentes de fin anciamiento, no creemos pro bable que a 
México le conve nga aume ntar en el futuro el nivel y el ritmo 
de ge nerac ión de divisas petroleras más allá de los topes 
marcados en el Programa de Energ ía. Esto resulta válido a 
men os que se alteren de manera signif icat iva las cond iciones 
del mercado intern acional del petróleo o se compli qu e 
seri amente el manejo de la coyuntura económica del país . 

Cuarto, que siendo el pe tróleo un a fu ente no re novable 
de generac ión de recursos financieros excedentes que co n el 
ti emp o ti ende a agotarse , y tomando en cuenta que estos 
recursos excedentes se caracteri zan, sobre todo, por pro­
porcionar cuantiosos ingresos ad icionales al sector púb li co y 
montos co nsiderables de di visas al país, es co nveniente que en 
el uso que de ellos se haga se prevea, en primera instancia, la 
repos ición o sustitución del petró leo para seguir garant izando 
en el futuro el abasto energét ico del pa ís, así co mo la creación 
de nuevas fuentes de ingreso para el sector pú blico y de divisas 
para la economía en su conjun to . De otra manera se corre rían 
los riesgos de pe rder en el futuro la autosuficiencia energé tica, 
de que el sec tor púb li co viera mermados sus ingresos y de que 
la economía disminu ye ra su capacidad de ge neración de di ­
visas. O 


